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Hombres.—Eugenio González.—Ediciones Ercilla.
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El chileno limó sus garras, pero su espíritu 
jauló en los tuétanos, sin aceptar 

bado fatalismo, suma y total discernido 
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pueblo, trutruca melódica de su amor, espuela de 
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La mansedumbre agobiadora de la raza ; tristeza de este pue­
blo enyugado al fatalismo; horizonte de límite menguado, el 
elemento humano se agita en un panorama sin eminencias, im­
pelido por la triple desventura del manso, del triste y del fatal 
designio.

El ascentro indomable—núcleos autóctonos y 
lloros de rompe y rasga—rindieron su virtud 
extática, de pueblo apaciguado por la holganza y 
de la naturaleza.
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Fatalidad del fatalismo...
No es raro, entonces, que «Hombres» de Eugenio Gonzá­

lez. con su tónica fatalizada, en que juegan los caracteres plani­
ficados de algunos idealistas prematuramente vencidos, represen­
te con neta sobriedad nuestra realidad revolucionaria.

Es una novela de circunstancias temáticas conocida 
mayoría de los espíritus inquietados por 
«reivindicaciones proletarias», cuyo desen 
liza el mismo poema sordo, opaco y desengañado, 
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Capítulo VII.

Además, el mismo texto, nos lleva a consumar la razón de 

la estructura novelada, facilitando con su determinativo categó- 
el aliento humano de los monigotes:
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sistema social.

Los personajes que actúan, estos hombres sorprendidos y 
acobardados por toda la organización burguesa que pretenden 
desplazar, hilachas de voluntad, sin apoyo moral de una fuerza 
organizada, dispersos, perseguidos, traicionados por sus mismos 

compañeros, no tienen la energía del trashumante gorkiano, no 
irradian fe y sacrificio, sino que parecen y lo son, manso reb 

ño, triste rebaño.
Los ejemplos singulares do una clase popular ascendida, 

por el esfuerzo a una clase media de privilegio, dan la pauta de 
esta ambigua deserción del proletariado hacia una burguesía 
satisfecha y ausente de reívindicacionismos preferentes.

Diez o quince años pasados, la ciase media chilena 
laboratorio intelectual del país. La burguesía o la pseuda aristo­

cracia alcanzaron a temblar ante una postergación inevitable, 

pero como las tradiciones son artimañozas, los elementos tra- 
dicionalistas tendieron sus redes a esa clase selecta que pugnaba 

por variar los cánones, y la absorbieron con el halago y el chi­
rimbolo social.

Y se acabó la clase media y hoy se salta desde la c alie a 
los salones artesonados, al club o al tálamo indo-vascongado.

Si meditamos sobre este libro de Eugenio González, vere­

mos, también, que los revolucionarios, fueron absorbidos por la 
vida sin horizontes de nuestro país y sólo ha quedado un páli­
do reflejo, ciertas actitudes desmañadas y una teoría dispersa­
da por una vulgar carga de carabineros.

Todos llevamos en potencia la ideología desesperanzada de 
Gómez, de esc viejo demagogo pulido de aristas, que salmodia 

sus principios de justicia social sobre la iracundia detonante de
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